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SIN PENSAMIENTO CRÍTICO

Presentación de la redacción

El diario El País de España, en su edición
del 25 de febrero del presente año, en su
suplemento cultural Babelia Nº 1057, nos
ofrece una estupenda encuesta de la
periodista Amelia Castilla que lleva por
título “Sin pensamiento crítico”. La
periodista arranca formulándose algunas
preguntas que tienen que ver con la crisis
de valores que pareciera vive la humanidad
hoy, y desde ahí se sigue preguntando si
esa crisis en realidad es la crisis del pensa-
miento europeo. Pero va más allá en el
sentido de interrogarse si la figura del
pensador magistral, que no es más que el
papel que debe jugar el intelectual a la
antigua usanza, se ha extinguido.

Inclusive Amelia Castilla conversando
con el pensador francés Alain Minc, autor
recientemente de Una historia política
de los intelectuales, nos reproduce desde
la conversación la idea provocativa de que
“Internet crea un gran baño democrático
que anula todas las jerarquías, incluyendo
a los intelectuales. El sistema de poder
intelectual –libros, críticas, debates mediá-
ticos– está atacado por la Red. Nada está
dado de antemano. Dicho esto, este
inmenso espacio tiene un mayor incon-
veniente: desvalora al experto y al erudito.
En la Red, todo vale: la opinión emotiva
tanto como el razonamiento deductivo.
¿Cómo recrearán nuevas legitimidades?
Nadie lo sabe”. Y siguiendo con la conver-
sación que le servirá a la periodista como
marco para la encuesta, Alain Minc
expresa de manera tajante que “el futuro
será de los e-intelectuales”.

Teniendo como telón de fondo esa
conversación-entrevista con el ensayista

y politólogo que es Alain Minc, se abre
la encuesta de El País con estas preguntas:
1. ¿Qué papel ocupan en la sociedad actual

los intelectuales?
2. ¿Por qué cree que se ha llegado a una si-

tuación de crisis de valores universales
y qué remedios pondría para repararlo?

3. ¿La crisis económica parece habernos
dejado sin un relato coherente del fenó-
meno. ¿Cómo lo interpreta?

He aquí las respuestas:

Fernando Savater | Español, filósofo

1. Los intelectuales son escritores, profe-
sores y artistas que quieren hacerse oír
fuera de sus áreas de trabajo sobre cues-
tiones políticas y sociales. Deberían
aportar al debate público argumentos o
propuestas que trascendiesen las caute-
las del pragmatismo político habitual,
para así enriquecer la comprensión y no
la confusión o la simplificación de esos
temas.

El diario El País de España 
levanta una encuesta periodística
entre filósofos, novelistas y 
científicos acerca del papel de 
los intelectuales en este tiempo.
La periodista se pregunta 
si el papel que debe jugar el 
intelectual-hoy debe ser a la 
antigua usanza o debe involucrarse
en la vida cívica y política 
del presente. 

AMELIA CASTILLA
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2. Los valores se fraguan en situaciones
críticas, en la pugna entre lo que es y lo
que creemos que debería ser. Se definen
y redefinen permanentemente de acuer-
do con el decurso histórico y el pensa-
miento crítico. Me encantaría conocer
alguna época del pasado en la que no hu-
biera habido crisis de valores, para mu-
darme a ella…

3. No tenemos un relato coherente de la cri-
sis económica (aunque cada día se pu-
blican tres o cuatro libros sobre el tema),
ni sobre la ciencia moderna, ni sobre el
papel de las religiones, ni sobre la ciu-
dadanía democrática, ni sobre el arte o la
literatura, ni sobre el erotismo, ni sobre
los méritos respectivos de Pelé, Ronal-
do y Messi. Los dogmas nos fascinan pe-
ro enseguida nos aburren. Vamos, que
estamos como siempre, pero ahora con
blogs, Twitter y demás adminículos de
portavocía.

Cees Nooteboom |Holandés, escritor

1. A lo largo de la historia, los intelectua-
les han cometido errores notables. Ad-
miro a Foucault, pero creo que se equi-
vocó al apoyar el retorno de Jomeini a
Irán. Como recordarán promovió una
gran manifestación en París. Knut Ham-
sun admiraba a Hitler. Neruda escribió
una oda para Stalin. Solo me manifesté
públicamente contra el bombardeo es-
tadounidense de Camboya y el resulta-
do de aquello fue el cese de los bombar-
deos y el comienzo del régimen san-
griento de Pol Pot. Los intelectuales son
ciudadanos como cualquier otro, lo que
significa que nadie es infalible, pero de-

berían ser cuidadosos. No digo que ten-
gan que callar. La libertad de expresión
es un gran bien, pero uno debe estar in-
formado lo mejor que pueda.

2. La crisis de valores universales ha exis-
tido siempre. Probablemente, ahora
mismo, alguien en su casa esté teniendo
una idea que cambiará la historia. A lo
largo de mi vida, conocí la Segunda
Guerra Mundial, la guerra fría, las gue-
rras coloniales, el fascismo, el Holo-
causto y el comunismo. Estuve en Bu-
dapest en 1956, en Bolivia en 1968 y en
Berlín en 1989. Ahora está el islamismo
y la crisis del capitalismo. Spinoza dijo
que había que mirar los acontecimientos
de nuestra vida sub specie aeternitatis y
me encantaría, pero no es siempre posi-
ble. Algunas veces es mejor leer poesía
que mirar los periódicos.

3. No soy un experto en finanzas. He visto
cómo gran parte de la costa española era
destruida por un codicioso y sin sentido
boom de la construcción. Si los políticos
que iniciaron la UE hubieran optado por
una unión fiscal, no estaríamos inmersos
ahora en este contagioso desastre, pero
era demasiado pronto para crear una fe-
deración que nadie deseaba realmente.
El nacionalismo y el mantra de la sobe-
ranía todavía son muy poderosos. Se ha-
bla mucho acerca de los mercados, pero
deberíamos darnos cuenta de que noso-
tros mismos, nuestros Estados, nuestros
bancos y nuestro fondo de pensiones,
son el mercado. Vivimos en democra-
cias, votamos, somos los amos y las víc-
timas. Solamente el inocente absoluto
está exento de culpa.

Elena Poniatowska | Mexicana, escritora)

1. Lo primero que debe hacer un escritor
es escribir bien. Un mal escritor no pue-
de ayudarle a causa alguna. En México
es difícil separarse de lo que le sucede al
país. Supongo que lo mismo pasa en
otros países de América Latina. La rea-
lidad se mete a la casa y la invade, la gen-
te está siempre pendiente de lo que hace
un escritor y lo convierte en figura pú-
blica. Lo incluye en encuestas, le pre-
gunta qué come y con qué duerme. Tan-
to a Octavio Paz como a Carlos Fuentes,
como a Rosario Castellanos, les pidie-
ron que fueran embajadores de México
en el exterior. Muchos intelectuales so-
lo se preocupan por sí mismos. Para no

tener problemas no participan en la vida
del país. Solo hablan de su obra y su lu-
cha, es ante todo por su propio bienestar
y sus prebendas. Estar en la oposición es
un error que el poder castiga. No hay re-
conocimiento para el opositor.

2. En México hay un abismo entre una cla-
se social y otra y seguimos siendo racis-
tas en contra de nosotros mismos. Solo
hubo en el pasado, en los 31 Estados de
la República y en el Distrito Federal, un
gobernador indio, moreno después de
Benito Juárez y ese fue el gobernador de
Oaxaca, Heladio Ramírez. México se ha
vaciado de campesinos y trabajadores.
Los mexicanos más pobres se van a Ca-
lifornia, a Texas y hasta a la frontera con
Canadá. Buscan el respeto, el amor y sus
alimentos terrestres (y espirituales) en
otra tierra que no es la suya porque su
país les ha fallado. Dejar el propio país
es una desgracia. El éxodo es ahora un
rasgo definitorio de nuestro siglo, los
países se van destejiendo como lo hacen
las mujeres que tejen, se equivocan y
vuelven a usar la misma lana. Nuestro
problema es que no sabemos si habrá la-
na ni borregos.

3. Compro, luego existo y si ya no tengo
para comprar ya no existo y si nunca tu-
ve nada tampoco existí. Jesusa Palanca-
res, la protagonista de la novela Hasta no
verte Jesús mío, decía: “Soy basura a la
que el perro le echa una miada y sigue
caminando”. Esa respuesta de una me-
xicana que participó en la Revolución de
1910 es significativa. ¿Qué le dio la Re-
volución? ¿Qué nos dio a nosotros el ca-
pitalismo? ¿Qué el comunismo? Creo en
el amor, no en los ismos, creo que el otro
merece el trato que nosotros nos damos
a nosotros mismos.
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Jorge Volpi | Mexicano, escritor

1. Su papel ha disminuido considerable-
mente, comparado con el que detentaron
en el siglo XX. El triunfo de las demo-
cracias liberales ha provocado que los
intelectuales ya no sean las únicas vo-
ces críticas que expresen públicamente
su opinión, y que en nuestros días sean
expertos en ciencias sociales (politólo-
gos, sociólogos, historiadores, etcétera)
quienes ocupen el foro público, al lado
de los llamados opinadores profesiona-
les, los tertulianos que aparecen en los
medios sin poseer una obra artística o
científica relevante. El papel actual de
los intelectuales debería ser contribuir al
debate público con opiniones informa-
das sobre asuntos de interés general, pe-
ro sin asumir ya el papel de vanguardia
de la sociedad.

2. No sé si estamos en una situación de cri-
sis de valores universales, sí que estamos
frente a una crisis general de las demo-
cracias liberales, tanto en términos polí-
ticos como económicos. No es fácil ofre-
cer una receta, aunque por lo menos de-
bemos ser capaces de reconocer cuáles
han sido las causas que nos han llevado
hasta aquí, en especial el triunfo del mo-
delo neoliberal con el consecuente pre-
dominio del individualismo a ultranza y
el olvido de los valores de solidaridad
que Occidente defendió frente al mode-
lo comunista.

3. Creo que el relato de lo que ocurre está
aún en formación, estamos quizás toda-
vía demasiado cerca de la crisis (cuyo
inicio podemos situar en 1989, con la
caída del muro de Berlín, y su clímax en
2008, con la caída de Lehman Brothers).
Pero justo corresponde a los novelistas
–y en otro sentido, a los historiadores–
elaborarlo en los años que vienen.

Victoria Camps | Española, filósofa

1. Los intelectuales de hoy son los perio-
distas que escriben artículos de opinión,
participan en tertulias y en debates. Si-
guen contribuyendo, como siempre, a
formar opinión, pero a través de los me-
dios de comunicación y, por lo tanto,
subordinados a las exigencias de cada
medio.

2. Supongo que al hablar de valores nos re-
ferimos a valores morales. No creo que
esos valores estén ahora más en crisis.
Lo que sí ocurre es que cada vez son va-
lores más abstractos (por eso pueden ser
universales) y requiere más esfuerzo
vincularlos a prácticas concretas. ¿Re-
medio? Un cambio de paradigma radi-
cal que conduzca a admirar más al res-
ponsable, honrado y decente, que al co-
rrupto y codicioso.

3. Tenemos un diagnóstico de lo que ha
ocurrido y por qué. Quizá falta el relato
del tratamiento más adecuado para salir
de la crisis y, lo que es más importante,
no volver a poner las condiciones para
caer en algo parecido otra vez.

Daniel Divinsky | Argentino, editor

1. Rancière escribió: “Actuar con el pen-
samiento es propio de todos, por ende,
de nadie en particular (…). En este sen-
tido, nadie tiene derecho a hablar como
intelectual, lo que equivale a decir que

ción

Jonathan Franzen | Norteamericano, escritor

1. Me siento un poco como alguien que trabaja en una fábrica y vienen a preguntarle
cuál debe ser la función de los trabajadores hoy en día. Supongo que debe ser un
rol parecido. En cada caso la respuesta debe ser la misma: ser un buen ciudadano,
prestar atención a lo que sucede y votar. Hay algo que diferencia mi situación del
que hace muebles y es que como ciudadano siento cierta responsabilidad para ha-
blar de las formas de injusticia que son importantes para mí. No creo que los nor-
teamericanos busquen consejos políticos de los escritores. Para los americanos esa
es una idea ridícula, así como pedirle a un fabricante de muebles que arregle el
mundo. Su respuesta sería: “Así es como yo ayudo, haciendo los muebles lo mejor
que puedo”.
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todo el mundo lo es”. Esta afirmación es
indiscutible, por lo cual ese papel es el
de cualquier ciudadano, con el agrega-
do como misión, de que, al manejar me-
jor –se supone– la palabra, deberían po-
ner en letras los pensamientos de la co-
munidad.

2. “De las tres causas de la Revolución
Francesa, enumeraré 99”, habría dicho
un estudiante en un examen provocan-
do una crisis terminal a su profesor (se-
gún Chamico, humorista argentino).
Como no tengo espacio para describir
las 99, me remito a lo que expresan
Hobsbawm, Chomsky, Krugman y Sti-
glitz, con cuyas visiones coincido tam-
bién en cuanto a posibles remedios.

3. Dejó sin relato coherente a los voceros de
los países y sectores sociales dominan-
tes, que habían comprado antes, sin re-
ticencias, la fábula del progreso y el cre-
cimiento infinitos. Hay otros relatos,
muy coherentes, que vienen de orienta-
ciones ideológicas diferentes.

Ariel Dorfman | Escritor

1. Cuidado con los preceptos y el deber ser,
pero si tengo que elegir una sugerencia:
no aburrir a muerte a nuestros lectores y
congéneres mientras balbuceamos entre
todos una salida veraz y compleja y plu-
ral a la crisis.

2. No hay medios ni reparación mientras
la pregunta se formule en forma tan abs-
tracta, sin tomar en cuenta a la gente y
su sufrimiento, no hay salida si no vol-
vemos a colocar a la ética en el centro de
nuestra búsqueda.

3. Relatos hay. Lo que falta son las agallas
y la generosidad intelectual para com-
batir la colectiva enfermedad del miedo.

José Manuel Sánchez Ron 

Español, historiador de la ciencia

1. En un mundo en el que la información
nos inunda, y en el que esta se confunde
con la opinión crítica e informada, una
opinión atenta siempre a la situación ac-
tual y al futuro que se aproxima, pero
que no ignora las lecciones que se ex-
traen de la historia, el intelectual debe-
ría esforzarse por ser un faro que esti-
mule el pensamiento crítico relativo al
mundo presente y próximo, planteando
cuestiones y presentando sus propias
respuestas.

2. Un factor que ha contribuido a tal situa-
ción es una deformación de uno de los
grandes logros de la historia de la hu-
manidad, que se vio reforzado, afortu-
nadamente, durante el siglo XX: la
igualdad de derechos. Muchos han en-
tendido esto en el sentido de que cual-
quier argumento es defendible sin más,
por el mero hecho de tener el derecho de
expresarla. Y esto, en mi opinión, no es
así: todos tenemos el derecho de expre-
sar opiniones y sustentar valores, pero
sin argumentarlos cuidadosamente, no
todos esos valores son equiparables. No
veo otra forma de remediar esta situa-
ción –que favorece la dispersión y el des-
concierto– que a través de una educa-
ción que no confunda derechos con va-
lores, y que enseñe toda la historia y es-
fuerzos argumentativos que existen de-
trás de los valores que se han considera-
do o consideran universales, aunque por
supuesto estos sean revisables, sujetos
algunos, o muchos de ellos al momento
histórico.

3. No disponemos aún de un relato cohe-
rente de lo que está sucediendo, y ello
porque no sabemos bien quiénes son los
protagonistas de esta crisis, o al menos
algunos de ellos. Ni siquiera sus centros
neurálgicos. Y tampoco somos capaces
de identificar las relaciones de causa-
efecto, algo imprescindible a la hora de
establecer cualquier relato coherente.
Todo esto es en buena medida conse-
cuencia de la tecnología de las comuni-
caciones que se han desarrollado. La
globalización que esas tecnologías han
producido ha hecho posible un despla-
zamiento e indeterminación de muchos
y nuevos centros de poder, haciendo que
el poder político tradicional ocupe un lu-
gar menos central, y que no sepamos
bien dónde se halla el poder económico,
el que, parece, mueve hoy realmente los
hilos del mundo.

Bernardo Atxaga | Español, escritor

1. No hay espacio para intelectuales como
los de antaño. No vivimos en el desier-
to, en una sociedad en la que una ma-
yoría carece de expresión (como en los
días de Zola); vivimos en una selva con
infinidad de voces, y lo que abunda es
el microintelectual, persona que escri-
be artículos o libros y hace lo que pue-
de en favor de tal o cual causa, general-
mente poco.

2. Siempre ha sido así. Cuando Hesíodo
escribió el Mito de las edades juzgó que
su época pertenecía a la edad de hierro;
las otras edades, sobre todo la de oro, so-
lo habían tenido realidad en un pasado
muy remoto. En cuanto a los remedios,
lo mejor es empezar por uno mismo.
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3. El relato existe, y basta leer a los socia-
listas (como los de antaño, se entiende)
o a los seguidores de la escuela de Key-
nes (James K. Galbraith, por ejemplo)
para conocerlo. Esquemáticamente, la
causa principal de la crisis hay que bus-
carla en el modelo económico de la Es-
cuela de Chicago (“el mercado es capaz
de autorregularse”, etcétera) y en la
ideología política concomitante (dere-
cha y extrema derecha).

Yuri Herrera | Mexicano, escritor

1. Los intelectuales no son ya esos profe-
tas encerrados en claustros: entre los in-
telectuales profesionales hay, sí, escri-
tores de libros pero también de blogs, au-
tores de cómics, diseñadores de sitios de
Internet y activistas en favor de la liber-
tad de información.

2. No sé si se puede seguir hablando de una
misión, como si hubiera una obligación
religiosa, pero sí creo que una de las la-
bores es articular discursos que no solo
ayuden a conjurar el caos sino a pensar
otro tipo de orden social. A veces pare-
ciera que vivimos la utopía de Cándido

y sí es este el mejor de los mundos, por-
que no hay manera de desentrañar sus
mecanismos y lo que queda es acomo-
darse a ellos. Ante eso, hacer preguntas

incómodas y no permitir que sus opi-
niones estén maniatadas por el cheque
quincenal.

3. Tal vez la crisis se derive de la contem-
plación del lugar al que nos llevaron esos
valores: la opresión religiosa, la pesadi-
lla de la razón en el siglo XX, por ejem-
plo. Si por remedio se entiende construir
otro conjunto de valores que todos deben
compartir, creo que esa solución ya no es
factible. Los Grandes Relatos, incontes-
tables y solemnes, están sometidos a la
crítica más feroz. Y entre ellos incluyo
a la Tecnología, que para muchos es la
nueva panacea o la nueva ficción reli-
giosa. Y esa crítica debe implicar po-
nerle nombre a las atrocidades cotidia-
nas con las que convivimos como si fue-
ran ineludibles (la súper explotación la-
boral no como un accidente sino como
la norma entre las compañías más “res-
petables”, los genocidios, la devastación
ambiental) y confrontar a sus responsa-
bles. Es a partir de esta clase de accio-
nes como van produciéndose esos valo-
res, no al contrario.

AMELIA CASTILLA
Española y periodista del diario El País
de España.
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